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			A mis nietos: Ludvig, Elvira, Iago, Adrián, Enzo y Leo. Su ternura y cariño siempre me serán motivo de emoción íntima —bien con su presencia o con su recuerdo, en la distancia— y estímulo a la receptividad para la creación poética.

			 

		

	
		
			

			UN PÁJARO MURIÓ

			Un pájaro murió… Y se hizo más triste

			el oscuro silencio de la noche.

			Y más frío el amanecer, al alba.

			Y más duro… su alusión, y mi reproche

			 de imprecación contra el funesto hado

			que arrasó, destrozando su destino;

			que acalló el gorjeo musical del bosque…,

			que con él se llevó música y trino…

			 Permaneció la muerte, entre la oscuridad, oculta;

			pero recitando misereres infinitos

			en secreto, camuflada y con sigilo.

			Un pájaro murió…, y quedó escrito

			 su epitafio bajo la luz de las estrellas

			que, titilando, imitaban el latido

			palpitante de un corazón ya roto,

			para que su recuerdo no quede en el olvido.

			 Murió discreto, inesperadamente;

			quizás fue su muerte un auténtico derroche.

			…Inmedible es desde entonces su añoranza

			en este infinito silencio de la noche.

			 Dos Hermanas, 30 de diciembre de 2022

		

	
		
			

			NATURALEZA

			¿Quién encendió, al amanecer, la luz del día?

			¿Quién la apagó para que en obscuridad la noche la supliera?

			Bajo las estrellas, alguien esperó —como yo— que, tras sus sueños,

			de nuevo con el Sol otro nuevo resplandor apareciera.

			 Van repasando mis sentidos, insaciables,

			cuanto pueden abarcar y asir de alrededores;

			fundiéndome con ello, a la vez que preguntándome

			si es música el silencio anulador de los alcores,

			 lo mismo que el murmullo de arroyos por el valle

			o el trino que embelesa de un pájaro cantor.

			Y sigo embebido, sorprendiéndome

			ante tanto asalto asombroso de esplendor:

			 «¿Quién pinceló de matices el paisaje?

			¿Quién pintó de pétalos el rostro de las flores?

			¿Quién abrió espacio en que cupieran

			luz y sombras, transparencias y colores?».

			 Algodonales, 17 de diciembre de 2022

		

	
		
			

			CAMPOS ANDALUCES

			Campos andaluces... de olivos en hileras,

			alineados como para un desfile militar;

			impertérritos soldados ante tanta solanera,

			sobrados de luz y de una sed imposible de calmar.

			 Sobrios viñedos de secano esparramados,

			algún palmeral... o escuetos bosquecillos de pinares;

			inmensos terruños de baldío abandonados...

			En algún sitio..., roquedos; en otros, surgen encinares

			 que, en Sierra Morena, se hacen tapiz mediterráneo...:

			bosques en místico silencio de solitario olvido

			donde esperan el limpio asomo de luz cada mañana

			y, con la oscura noche, adormecen su selvático descuido.

			 Inmensas llanuras seccionadas por montañas...

			o planicies acorraladas por cerros y lomas empinadas,

			o por sierras frenadoras de húmedos vientos y remanso

			a la vehemencia de sus frenéticas carreras desbocadas.

			 Terrazas fértiles de huertas trabajadas

			donde maduran al Sol sus frutos tropicales

			o donde el suelo verdea reluciente de hortalizas...;

			inmensos campos, también, de olorosos naranjales.

			 

			

			Pastos verdes donde pacen los ganados...

			En los llanos, extenuados labrantíos...

			Donde hay secadal..., erial o cereales;

			y, donde hay agua sobrada..., regadíos.

			 Campos inmensos de luz y claridad casi infinitas...;

			llenez sobre arcilla de sueños en gama de colores

			donde duerme el latido del tiempo y se hace eterno.

			¡Remanso de deleite me sois..., de calma y de dulzores!

			 Dos Hermanas, 21 de febrero de 2023

		

	
		
			

			TRIGAL MADURO

			Caminando sobre un sendero entre sembrados

			—hecho de pisadas remansadas, polvoriento—

			voy rodeando inmensos campos ecijanos

			de trigo agostado..., seco y sediento.

			 Ya está el trigal rubio..., la mies madura...

			Se afanan desde el suelo las hormigas

			en recoger granos sueltos caídos

			al mover el cálido aire las espigas.

			 Lejos van quedando los siseos de chicharras;

			ese su cantar tenaz, repetitivo

			y tabarra pertinaz, salmodiada en el verano

			desde las ramas abrasadas del vetusto olivo.

			 Abrasa un Sol poderoso e inclemente

			a estas primeras horas de la tarde.

			El escaso viento es llama hiriente,

			fuego volando..., flujo que arde

			 empujando a este silencio vespertino;

			bochorno de siesta que bosteza

			y enmudece —sigiloso— espacio y campo,

			donde el erial acaba y el alijar empieza.

			 Reverbera la luz sobre el sembrado,

			que parece brillo de oro reluciente

			para ofrenda a dioses... o llamarada

			de una vehemencia cegadora e inclemente.

			

			 Y voy sintiendo ardor sobre mi piel,

			que bulle de sangre hirviente, acalorada,

			de tanta abrasadora canícula de estío,

			en pago por abrirse tanto esplendor a mi mirada.

			 Pero es privilegio especial de afortunados

			poder admirar asombrado tanta belleza

			antes que sucumba y por fin desaparezca

			un espectáculo tal cual; en la certeza

			 de que pronto la hoz o la máquina de siega

			apartará, cruel, con su brutal barrido,

			gavillas... que serán almacenadas,

			a la vez que en la troj, en el olvido.

			 Écija, 6 de mayo de 1978

		

	
		
			

			CAMPO DE AMAPOLAS

			Es abril... El campo reverdece

			en un estallido de frescura y lozanía.

			Mi sensación es de asombro ilimitado;

			tanto como es su fuerza de color... y su osadía

			 de llamar mi atención. Un fuego,

			en medio del intenso verdor tornasolado,

			lo salpica de rojez esparcida y quieta,

			de rubor manso...; pero curioso y asomado.

			 Incendio de color, rompedor de la rutina,

			como brasa a otra brasa encadenada...;

			copia de ocasos de soles descendidos...

			o sonrojo ardoroso de cautiva enamorada.

			 Como ascuas de hoguera desgastada...,

			como espectro luminoso en forma de areolas...,

			enseña el trigal su primaveral herida

			de sangre derramada... vestida de amapolas.

			 Dos Hermanas, 29 de abril de 2022

		

	
		
			

			LUNA LLENA DE NOCHES DE VERANO

			¡Ay, «Luna llena» de noches de verano...!
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